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8 Tema Clave

El cuarteto depredador de nuevo completo
Suiza se vuelve mas salvaje: depredadores autoctonos antes extintos regresan, lo que entusiasma a los habitantes de las ciudades

sin mucha relaciön con la naturaleza y aterroriza a los criadores de ovinos y a los agricultores de montana. Sobre todo en el caso

del lobo, la sociedad oscila entre la representacion idllica y los miedos atâvicos.

Con orgullo se

exhibe, en 1904, al

ultimo oso abatido

a tiros.

El oso que vino de

Italia, M13,

fotografiado en

abril de 2012 en

la Engadina, fue

abatido a tiros en

febrero de 2013.

MARC LETTALI

Remontémonos a tiempos lejanos. El

4 de septiembre de 1904 dos cazado-

res grisones, Padruot Fried y Jon

Sarott Bischoff, acechan gamuzas en las

faldas del Piz Pisoc. De repente surge

un oso. Bischoff, el mâs experimen-
tado de los dos, apunta. Pero le falla

la escopeta y aparte de un "click" me-
tâlico no se oye nada. Ahora le toca a

Fried: aprieta el gatillo y el animal,
de unos escasos 120 kg, se desploma.

Con ello Fried se convierte en un hé-

roe, en el vitoreado cazador que ha

matado al oso, al ûltimo oso de Suiza.

El animal es despedazado, conser-
vado en salmuera y servido a los

huéspedes del sanatorio de Tarasp.

Una extincion fomentada

porel Estado

Las imâgenes de entonces pertenecen
a la memoria visual suiza - y consti-

tuyen también un recordatorio, una

advertencia, ya que ese mismo ano no
solo se extinguié el oso, sino que se

divisé al ultimo lince en el Puerto del

Simplén. En la lista de las especies

destinadas a la extincion gracias alas

primas estatales generosamente con-
cedidas por el Estado suizo, figuraba
también la nutria, ese huidizo ladrôn
de peces que entonces poblaba todos

los rios del pais. El lobo autoctono ya

se habia extinguido desde hacia mu-
cho tiempo. El cazador de gamuzas,
Fried, sélo lo conocia de oidas.

En 2015 volviô a escucharse un
"click", pero esa vez solo era la aber-

tura de una trampa fotogrâfica. En

realidad, el biôlogo especializado en

fauna silvestre, Christof Angst, solo

queria suministrar la prueba fotogrâfica

de que los castores, antes extintos,

estaban ahora jugueteando pla-

centeramente en el rio Aare. Pero

ante la lente apareciô toda una fami-

lia de nutrias. Los expertos estaban

encantados, ya que el descubri-
miento marcaba un hito: mâs de un

siglo tras el certero tiro en Piz Pisoc,

todos los depredadores locales que
forman el cuarteto - el oso, el lince, el

lobo y la nutria - estân de regreso.

Ei lobo forma las primeras manadas

Primero fue el lince, el cual por cierto

no vino por su cuenta, sino que fue

reintroducido en 1971 y desde entonces

se ha establecido en las zonas boscosas

del Jura, en los Alpes centrales y los

Alpes del oeste. En 1995 el lobo se infiltré
en Suiza, procedente de Italia. Hoy sus

descendientes forman manadas en los

Grisones, en la Calanda y en el Tesino.

Y desde 2005 vagabundea una y otra

vez por las montanas grisonas uno que

otro oso procedente de Trentino. La

nutria, a la que hasta bien entrado el siglo

XX se le arrancaba la piel hasta las ore-

jas, fue la ultima del cuarteto en regre-

sar a nuestro pais. "La verdadera sor-

presa", dice Christof Angst, "es que la

calidad de nuestras aguas sea tan buena

que la nutria vuelve a reproducirse

aqui."

La nutria vuelve a su hogar y de-

muestra cuânto ha mejorado la calidad

de las aguas. El lobo estâ otra vez aqui

y demuestra hasta qué punto se han re-

cuperado los bosques destruidos en el
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siglo XIX por la production de carbon.

Pero el regreso del lobo divide a la so-

ciedad: mientras que se alegran los bio-

logos especializados en fauna salvaje y
los amantes de la naturaleza que viven

en las zonas urbanas, los agricultores
de montana y los criadores de ovinos

ponen el grito en el cielo. Entre quienes

se alegran de la situaciôn esta sin duda

el Fondo Mundial para la Naturaleza

(WWF), que observa desde hace anos

el regreso del lobo: "Los lobos represen-

tan una ganancia para Suiza", afirma

Martina Lippuner, del WWF. Su cre-

ciente numéro modifica positivamente

el equilibrio de la fauna local. Alla

donde se ha establecido el lobo, los bos-

ques de montana estân en mejores con-

diciones. Estos bosques, que protegen

a los valles de los aludes, con frecuen-

cia se ven afectados por las consecuen-

cias del gran numéro de ciervos que ahi

viven. Los ciervos son grandes consu-

midores de brotes de ârboles jdvenes, lo

que perjudica la vitalidad de los

bosques. "Con la presencia del lobo los

ciervos se vuelven mas esquivos y tie-

nen un comportamiento mâs acorde

con el de su especie, lo que redunda en

beneficio del bosque joven", afirma

Lippuner. Un papel similar al del lobo lo

tuvo el lince veinte anos atrâs en el

Oberland bernés.

Resolviendo con la escopeta el

"problema del lobo"

Por cierto el lince, ese discreto caza-

dor con delicadas patas, esta prospe-
rando en Suiza. Su poblacion, que ya
se ha incrementado a unos 200
animales adultos, es controlada regu-
larmente por las autoridades corres-

pondientes: algunos animales son

capturados y posteriormente libera-
dos en otra parte - por ejemplo, en

Alemania o Eslovenia, sin que esto

salte a los titulares. Muy distinto es

el caso del lobo: desde hace anos es

el centro de los mâs acalorados
debates sobre cuântos depredadores

pueden vivir en nuestro pequeno

Un lobo fotografiado

en mayo de 2013 en

Obergoms, Valais.

Caperucitayel

lobo feroz

"jAbuelita, que boca

mâs grande tienes!"

- "jPara comerte

mejor!" Nada mâs

decir esto, el lobo sal-

tô de la cama y se

tragâ a la pobre

Caperucita. En cuanto

el lobo saciosu

apetito volvid a

tumbarse en la cama,

se durmiö y empezö a

roncar muy

ruidosamente.

pais. Sobre todo en Valais, donde los

rebanos de ovejas pasaban el verano
sin pastores ni protecciôn, se han

suscitado enérgicas protestas. Y no
cambia nada el hecho de que la Con-

federaciön invierta cada ano très
millones de francos para protéger
los rebanos, si bien los danos produ-
cidos por los lobos - unas 300 ovejas

descuartizadas al ano - no superan

por término medio los 150.000 francos.

iNo sertan estrictos con la

conservaciön de las especies?

Los detractores del lobo pretenden
ahora obligar a Suiza a retirarse de

la "Convencidn de Berna", el conve-
nio para la conservaciön de las especies

firmado por 42 Estados euro-

peos. Con ello el lobo perderia su

estatus de especie protegida y po-
dria ser cazado de nuevo. La asocia-

ciön "Suiza, un espacio de vida libre
de grandes depredadores" apoya re-
sueltamente esta exigencia, pues

opina que el lobo "sencillamente ya

no encaja", como lo afirma su Présidente

Georges Schnydrig, quien re-
chaza asimismo la utilizaciön de pe-

rros guardianes para protéger a los

rebanos de los ataques de lobos. Estos

rebanos protegidos por perros
guardianes ya no corresponderian

al "concepto tradicional" y acarrea-

rian nuevos problemas en las regio-

nes turisticas. No puede ser que "ro-
bustos perros con las fauces abiertas"

impidan el paso a los turistas. Tam-

poco es posible quitar al miedo a los

atemorizados: "Nuestros hijos se

crian con el ordenador y no pueden
de repente aprender a reaccionar

frente a animales salvajes." De ahi

que en su opinion el regreso del lobo

sea "imposible". En las zonas mon-

tanosas, el lobo significa un retro-
ceso de la civilizaciön, mientras que
los amantes de la naturaleza de las

zonas urbanas quieren ver en él un
recordatorio mitico contra los peli-

gros de un exceso de civilizaciön.

Un regreso que nos afecta a todos

El inspector federal de caza Reinhard

Schnidrig (véase la entrevista) acon-

seja no levantar barreras entre las po-
blaciones urbanas y rurales: "El

regreso del lobo tendra consecuencias

para todos". Aunque el reto es hoy es-

pecialmente obvio para los criadores

de ovinos, el lobo no se quedarâ en las

montanas, sino que "deambularâ

también por las mesetas centrales",

advierte Schnidrig. Sobre todo la

Suiza urbana, que hace un uso inten-
sivo del espacio alpino para sus acti-

vidades de ocio, pronto se vera con-

Panorama Suizo / Noviembre de 2015 / N°6 / Fotos: Keystone und ZVG



10 Tema Clave

frontada a estos cambios, : "Quien

venga de la ciudad para practicar el

senderismo o el ciclismo y tenga poco

contacto directo con la naturaleza, se

encontrarâ de pronto con un animal

de carne y hueso - problablemente

un perro guardian que le ensenarâ

los dientes para defender a sus ove-

jas." Hace dos anos, el inspector de

caza dijo que su misiôn mas dificil era

lograr que la discusiön sobre el lobo

en su canton de origen, el Valais, se

mantuviera objetiva. Hoy tiene un
problema suplementario: "las difi-
cultades con ciudades que no estân

dispuestas a afrontar las consecuen-

cias del regreso del lobo."

Actualmente unos 30 lobos deam-

bulan por los Alpes suizos. A la pre-

gunta de cuântos pueden llegar a ser,

Schnidrig responde: Si dejamos de

lado al hombre y sus ambiciones, nues-

tro pais ofrece un habitat para 300

lobos o unas 50 6 60 manadas. "Esto es

lo ecolôgicamente posible." A la pre-

gunta de cuântos lobos se necesitan

para asegurar la supervicencia a largo

plazo de la poblaciôn de lobos en los

Alpes, la respuesta es: "Unas 125 manadas

entre Niza y Viena, de ellas entre

15 y 20 en Suiza." Lo factible desde el

punto de vista de la politica social - es

decir, la respuesta a la pregunta de

Una nutria sobre un

tronco de arbol en el

Sihl, en el canton de

Zürich.

cuântos lobos consideran los hombres

que séria razonable tener - séria "una

cifra comprendida entre estas dos".

Innumerables especies amenazadas

Otra pregunta: ^demuestra la rea-

pariciön del lince, el lobo, el oso y

"Los depredadores nos recuerdan de
"Panorama Suizo": Animales antes extintos regresan a Suiza. <,Esto deberia ser

una buena noticia para usted?

Reinhard Schnidrig: Si, pero las buenas noticias ya empiezan con la

introduction de las primeras leyes suizas sobre el bosque y la caza en 1876.

Con ellas reaccionö Suiza a la enorme crisis de biodiversidad en aque-
11a época. Nuestros bosques estaban sobreexplotados. Se cazaban de-

masiados animales silvestres. Ya no habia ni ciervos, ni cabras mon-

teses, ni jabalies ni corzos.

iAsi que para usted este regreso no es ninguna sorpresa?

A largo plazo el desarrollo es totalmente 16-

gico. A corto plazo es sorprendente. Cuando

Suiza empezö a protéger al lobo hace 25 anos, na-

die contaba con que estaria aqui pocos anos des-

pués, y que entonces tendriamos que plantear-

nos la cuestiön de como se deberia actuar frente

a los danos producidos.

Los escépticos dicen que en Suiza falta espacio para

los grandes depredadores, que el lobo tiene màs sitio

paramoverseenlosCârpatos.

La idea de que el lobo estâ mâs en su hâbitat en

las llanuras siberianas o en los bosques de los Câr-

patos es falsa. Los grandes depredadores también juegan un papel

importante en la fauna autöctona suiza. Y sobre todo, como parte de una fa-

milia de paises, compartimos un mismo hâbitat en el que queremos

actuar solidariamente para protéger las especies que tienen derecho a vi-

vir en su hâbitat original. Asi que también para el lobo esto quiere decir

que si encuentra un hâbitat en Suiza, también tiene derecho a vivir en él.

Eso no todo el mundo lo entiende...

Extrapolando la cuestiön a pequena escala: iqué pasaria si los agri-

cultores del valle del Frick, en Argovia, dijeran de repente que el ja-

bali viviria mejor en regiones con cultivos me-

nos vulnerables? iCömo explicariamos a los

jabalies esta absurda reivindicaciön? cômo se

lo explicariamos a los otros agricultores? Este

ejemplo muestra que necesitamos una actitud

general solidaria a la hora de protéger y gestio-

nar la fauna silvestre que vaga libremente a grandes

distancias y puede producir danos.
El biologo especializado en fauna salvaje,

Reinhard Schnidrig, Jefe de la seccion de

Fauna Salvaje y Biodiversidad Forestal en la

Oficina Federal del Medio Ambiente, habla del

habitat de los depredadores y la convivencia

entre seres humanos y depredadores.

iDe modo que no comparte en absoluto la reivindicaciön de

un "espacio alpino sin grandes depredadores"?

Es ilusoria, esta option ya no existe: Si tomâra-

mos la decision de que Suiza no tuviera grandes
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la nutria que la fauna suiza esta in-
tacta? Martina Lippuner, del WWF
lo niega. La lista roja de los animales

y las plantas en peligro de extin-
ciön en Suiza es "cada vez mâs

larga". El tamano de las poblacio-
nes esta "disminuyendo visible-
mente" en el caso de muchisimos

animales. La biodiversidad no sölo

se mide por el numéro de animales,
sino sobre todo por la diversidad de

sus habitats, y en este aspecto tam-

poco se puede decir que haya pa-
sado el peligro.

Todo lo contrario, dice Reinhard

Schnidrig: el hombre roba su habitat a

Se calcula que hay

unos 200 linces en

Suiza. Son muy

timidos y apenas se

les ve.

muchas especies, lo transforma radi-
calmente - por ejemplo, con la urbani-
zaciön descontrolada y la intervenciön

sobre los espacios acuâticos. "Esto

hace que muchos animales salgan per-
diendo." Llama la atenciön ver cömo

ha cambiado la "Suiza azul" por la rec-

tificaciön del cauce de los rios y la ex-

plotaciön intensiva de la energia hi-
drâulica: "En el curso de los ültimos
cien anos Suiza se ha desecado". Los

amplios pantanos y ciénagas, los hu-

medales y las praderas con agua estan-

cada han desaparecido casi en su tota-

lidad.

Las consecuencias son dramâticas.

El 40 % de todas las aves que anidan

en Suiza estân en peligro de extinciôn,
lo mismo que el 80 % de todos los an-

fibios que viven en la "Suiza dese-

cada". Sin embargo, el que desata las

emociones es el lobo.

MARC LETTAU ES REDACTOR DE "PANORAMA SUIZO"

depredadores, no podriamos aplicarla. Los animales vienen, queramos

o no. Y quien siga prometiendo que esto es posible, es injusto con los cria-

dores de ovinos: hay que ayudarlos para que también ellos logren, en su

propio interés, cambiar de mentalidad y se hagan a la idea de convivir

con el lobo.

Al fin y al cabo, mucha gente sencillamente tiene miedo al lobo.

A lo largo de toda la historia de la humanidad se ha mirado al lobo

con admiraciön o con miedo y odio. En la mitologia se superpone la

experiencia de que el lobo y el hombre se llevan muy bien. Esta claro

que el lobo también ha representado siempre la crudeza y la vida sal-

vaje. Y obviamente deambulamos de otra forma (mâs humildemente)

por un paraje en el que sabemos que hay grandes depredadores.

£Suiza deberia ser mâs salvaje para que aprendamos a ser mâs humildes?

Los auténticos paisajes silvestres son muy distintos de los espacios

Verdes artificiales que vemos muy a menudo en Suiza. Desde este punto
de vista necesitamos "lo salvaje". Pero los grandes depredadores no sölo

nos dan una idea de lo que es la naturaleza salvaje, sino que ademâs nos

recuerdan de donde procedemos.

iDe dénde? £Ûe bosques llenos de depredadores que ensenan los dientes?

La historia de la humanidad comenzô hace un millön y medio de

anos. Solo desde hace 10.000 anos cultivamos la tierra y vivimos en

ciudades, lo que représenta una infima parte de esta historia. La ma¬

yor parte de nuestra historia hemos convivido con animales salvajes,

los hemos temido, venerado, cazado y consumido. Todos los compor-
tamientos humanos se desarrollaron en ese mundo, no en el digital.

Usted piensa en largos lapsos de tiempo. £Como ve nuestro pais dentro de

cincuenta anos?

Los habitats del lobo y el ciervo se extenderân, porque al mismo

tiempo el hombre abandonarâ ciertos habitats. El lobo y el lince po-
blarân casi la totalidad del territorio. En el caso del oso no estoy se-

guro. La aventura del oso apenas acaba de empezar. En cambio, habrâ

mâs buitres, castores y nutrias.

£Con ello volveria a estar prâcticamente compléta la fauna autoctona?

En un plazo de cien anos, en Suiza faltarân pocos animales de la

Europa que una vez fue silvestre. Sin embargo, el alee no tiene casi nin-

guna oportunidad de volver, porque le faltan los grandes paisajes

fluviales. También serâ dificil para el bisonte, pero a cambio podremos

contar con el chacal.

£Cômo? £ Forma parte el chacal de la fauna de nuestro pais?

En el caso del chacal hablamos de una "ampliaciôn natural del

territorio" relacionada con el calentamiento global y la larga ausencia

del lobo. El chacal va ampliando su territorio, desde el sureste de

Europa hasta el territorio al norte de los Alpes. Pronto enriquecerâ Suiza.

ENTREVISTA: MARC LETTAU
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